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			Sinopsis

		

		
			Y si mañana no estoy nos ayuda a entender la relación que existe entre la ciencia, la psicología, la psiquiatría, la religión y las experiencias cercanas a la muerte.

			Ignacio Rabadán tiene la habilidad de transmitir ideas y conceptos complejos de manera sencilla mostrando que lo que podrían ser disciplinas aisladas tienen un elemento común que nos ayuda a comprender el alcance de nuestra existencia y la trascendencia de la misma.

			Todos los temas tratados están basados en los trabajos de Premios Nobel, doctorados en Medicina y personas de gran relevancia que nos dan una visión sorprendente sobre todo aquello que somos.

			Este libro te ayudará a ver el mundo con una perspectiva mucho más amplia, a vivir el aquí y el ahora por encima de todo y a comprender que tu existencia trasciende más allá de la vida y de la muerte.

		

	
		
			Y si mañana no estoy

			

			Ignacio Rabadán España
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			A mis padres, por enseñarme a entender la vida y a orientarme en ella. A Josemari, por enseñarme a saborearla. A Sandra y a Ignacio, por llenarla.

		

	
		
			 

		

		
			Mira hacia las estrellas, no hacia tus pies. Trata de darle sentido a lo que ves y pregúntate qué hace que el universo exista. Ten curiosidad. Por dura que pueda parecer la vida, siempre hay algo que puedes hacer para llegar al éxito. Lo importante es que nunca te des por vencido.

			STEPHEN HAWKING

		

	
		
			Prólogo

			Decía Albert Einstein que la vida es como montar en bicicleta: si queremos mantener el equilibrio no hay más remedio que seguir moviéndose. Hay muchas citas apócrifas que se atribuyen al padre de la teoría de la relatividad, pero esta parece ser rigurosamente cierta, dada su afición por las dos ruedas, inmortalizada en una de sus fotos más delirantes.

			Se me ocurre pensar que la bicicleta de Einstein es una analogía de nuestro propio cuerpo, que se lleva todos los testarazos, las caídas y los pinchazos, mientras intentamos avanzar por la vida... Hasta que llegamos a lo que parece la meta, y entonces soltamos el manillar, aunque también cabe la posibilidad de seguir pedaleando y echar a volar como hizo ET, rumbo a un lugar remoto y desconocido bajo la luz de la luna.

			Nos vamos un día y nos desprendemos del cuerpo, pero el viaje seguramente continúa, y en la antesala del nuevo trayecto nos invade la sospecha o la certeza de que hay algo más de lo que vemos y tocamos, y acaso la ciencia está empezando a descifrarlo.

			«Ignacio, diles que me ayuden a ir al sitio donde voy.» Fueron las últimas palabras del hermano de Ignacio Rabadán, sin saber en ese momento que estaba escribiéndose el epílogo de este fascinante libro que empezó como una pregunta elemental, como respuesta a la despedida prematura de un amigo con un cáncer terminal: «¿Y si mañana no estoy?».

			Conocí a Ignacio a raíz de un monólogo sobre la muerte de Alberto, mi propio hijo, que leí en el teatro Alcázar en esa experiencia palpitante que es «Diario Vivo». Él estuvo allí como un espectador más, y a los pocos días me envió un mensaje contándome la conexión que había sentido con algo que él mismo había empezado a escribir. Me envió un «ensayo» de apenas tres páginas, titulado Sobre la vida y la muerte, y me pidió mi opinión...

			«La vida es una chispa, un instante», escribía de entrada Ignacio, en el inicio de aquel viaje de 15.000 millones de años al origen del universo y a las primeras trazas del ser humano (apenas dos millones de años). La «chispa» era el inicio de una trepidante incursión por los vericuetos de la astrología, la antropología, la biología, la física cuántica, la psicología, la religión, las experiencias cercanas a la muerte o los increíbles límites del ser humano.

			Su propuesta era tan simple como desafiante: ahondar en el sentido de la vida para acercarse al porqué de la muerte, apoyarse en lo visible y palpable para iluminar lo desconocido, y eliminar de paso esas barreras artificiales que hemos construido entre la vida y la muerte, que son acaso la misma cosa con distintos nombres.

			En aquellas tres hojas que me dejó leer Ignacio estaba ya condensado todo el saber que destilan estas páginas. Allí hablaba del médico y filósofo Raymond Moody, y su libro Vida después de la vida; del cardiólogo Pin van Lommel, autor de Consciencia más allá de la vida, que relaciona estos fenómenos con la física cuántica; y de la psiquiatra Elizabeth Kübler-Ross, que desafió la creencia común sobre el ocaso de la vida en La muerte: un amanecer. Escribía también Ignacio, con esa capacidad suya para tender hilos invisibles, sobre los prodigios de Swami Rama, capaz de acelerar o ralentizar su corazón a voluntad, o del español Aleix Segura, que entró en el libro de Guinness de los récords al pasar 24 minutos sin respirar.

			«¡Aquí tienes un libro!», recuerdo que le dije, y le animé a seguir explorando y escribiendo con esa deslumbrante claridad del científico «amateur» que lleva dentro y del contador de historias que necesita explicarse el mundo con los ojos de sus propios hijos... Y así, hasta que un día me dijo que ya estaba listo, y me envió la primera versión de Y si mañana no estoy.

			Apunta atinadamente Ignacio que cuanto más avanza la sociedad, más reacios somos a tratar un tema tan importante. Y no hay prueba más clara de lo perdidos que estamos que cuando asistimos a un funeral. Lo asumimos como un mal trago que hay que pasar. Repetimos las fórmulas gastadas que estamos hartos de oír («te acompaño en el sentimiento», «mi más sentido pésame», «no existen palabras»). Miramos con inquietud el reloj y nos ponemos nerviosos ante el silencio. Deseamos en el fondo que todo eso acabe lo antes posible y podamos volver cuanto antes a la vida «normal».

			Pero la vida «normal» ha estado siempre acompañada de ritos de pasaje, que cumplen su función en los momentos de duelo y dolor, aunque los hayamos ido dejando atrás por asociarlos consciente o inconscientemente con la religión. Sobre esa tensión entre ciencia y espíritu escribe también Ignacio, que explora el acercamiento progresivo entre lo que hasta ahora eran dos polos opuestos y vislumbra el momento en que acaben «dándose la mano».

			Este es un libro para creyentes y para no creyentes, pero sobre todo, para los que creen o intuyen que existe algo que no vemos, aunque tal vez vislumbramos cuando la muerte nos toca muy de cerca y empezamos a hacernos preguntas como las que dan título a este libro. Unos lo llaman «más allá», otros hablan de «lugar del que no se quiere volver», otros creen que allí será posible el reencuentro con nuestros seres queridos. Lo que parece claro es que, tarde o temprano, acabaremos volviendo al todo del que formamos parte indisoluble. La vida sigue...

			CARLOS FRESNEDA

		

	
		
			Capítulo 1

			Dibujando el camino

			Era una mañana fría de diciembre. Recuerdo llegar al trabajo pensando que sería otro día intenso, otro día más. Me equivocaba; es cierto que cada día es distinto, único, y ese día recibí una llamada de un amigo muy cercano que me dejó fuera de lugar. Llamaba para despedirse, su cáncer terminal había ganado la batalla y le quedaban pocas semanas de vida. Se me encogió el estómago y solo oía mi propio corazón. Estaba hablando con una persona que en unas semanas ya no estaría aquí y en ese momento no se me pasaba por la cabeza qué decirle. El silencio no era una opción, pues de los silencios incómodos ese sería, sin duda, el peor. Nos conocíamos desde hacía años, pero nunca habíamos profundizado en conversaciones sobre la vida, la muerte o la razón de ser de la existencia. Sí habíamos compartido muchas risas, muchas anécdotas y de algún modo le acompañé en todo el proceso de la enfermedad que ahora iba a acabar con su vida.

			En ese instante deseé poder compartir con él todo lo que he aprendido estos años sobre temas relacionados con la existencia, con la naturaleza humana, con la vida y con la muerte. A mí me han ayudado mucho a entender materias que ni imaginaba que existían y a intuir mejor qué hay detrás de la vida. Me preguntaba cómo podría transmitir, en tan poco espacio de tiempo, temas tan relevantes y sorprendentes, cómo podría resumir todos los libros, escritos por personas de reconocido prestigio, que apuntan a que la vida es mucho más de lo que conocemos a primera vista. ¿Cómo podría hablarle de las religiones, del sentimiento instintivo de infinitud que tiene el ser humano, de cómo se originó el universo o de cómo se está avanzando en el campo de comprender cuál es nuestro destino? No, era imposible. Algo tan importante, tan trascendental y tan personal no se puede tratar en tan poco tiempo. No podía, por tanto, hablarle de cualquiera de los temas sobre los que me hubiera encantado profundizar con él; ya era tarde.

			Me sentí tan impotente con la situación que ese mismo día decidí que debería dejar escrito todo aquello que he estudiado a lo largo de los años y que me ha ayudado a entender, un poco mejor, lo que es la vida y a intuir lo que sucede en el momento de la muerte. Temas que, por su contenido, me han servido para afrontar los malos momentos por los que, sin excepción, todos pasamos, pero también para sacar mucho más partido a los buenos. Temas que me han ayudado a comprender mejor cómo vivir el día a día, cómo extraer todo el partido al momento presente, cómo exprimir la vida y cómo prepararnos para afrontar aquellos momentos en los que la felicidad parece escaparse de nuestras manos.

			La vida son experiencias, experiencias fantásticas con sabores agridulces, llenas de buenos momentos, pero también de acontecimientos que desearíamos eliminar por completo, que querríamos no haber tenido que vivir. Pero hasta aquellas situaciones que pueden parecernos las peores son necesarias para nuestro crecimiento interior. Maduramos ante las adversidades, y crecemos cuando resolvemos problemas que pensábamos que se nos quedarían grandes y que no podríamos afrontar. Somos capaces de mucho más de lo que creemos y la vida nos va poniendo a prueba para crecer cada día más o para empequeñecernos a cada momento. Dependiendo de cómo la vivamos iremos en una dirección o en otra.

			 

			En la actualidad, estamos acostumbrados a hablar de temas cotidianos con nuestros amigos o con las personas más cercanas, pero nuestra sociedad huye de hablar de temas tan trascendentales como la vida, la muerte, las religiones o la propia existencia. De hecho, de los amigos más cercanos que tengo, no conozco, en muchos casos, sus inquietudes o su forma de ver la vida y, sin embargo, sé si prefieren la playa o la montaña o cuál es su comida favorita. Nos alejamos de conversaciones que nos enriquecerían mucho, pero es la realidad en la que vivimos, especialmente en Occidente. Por otro lado, el ritmo de vida que llevamos, que apenas nos deja tiempo para nosotros mismos, impide que podamos avanzar en conocernos mejor, en evolucionar y en ser conscientes de nuestra naturaleza. Perdemos la capacidad de preguntarnos el porqué de las cosas, profundizar en lo que nos inquieta o compartir charlas infinitas que enriquecerían nuestro conocimiento.

			Aprender un idioma o a tocar un instrumento, practicar un deporte o llevar a cabo cualquier afición lleva semanas, meses o incluso años, ¿cuánto tiempo no llevará aprender conceptos vitales que nos pueden dar otra perspectiva de la existencia humana?

			 

			En nuestra vida nos preparamos para casi todo. Cuando tenemos que tomar una decisión importante la analizamos, buscamos la mejor opción y, en ocasiones, nos preguntamos después si escogimos la alternativa correcta. Nos preparamos para ser buenos profesionales, para comprar una casa, para ser padres, para aprender aficiones que nos interesan, para comprar un coche..., pero, en muchos casos no lo hacemos para lo más importante, para aquello por lo que seguro que todos pasaremos, para nuestro momento más íntimo, la muerte. Quizás no queramos investigar porque la tememos, quizás porque la vemos muy lejos o incluso porque, a veces, nos sentimos inmortales. Por otro lado, el día a día que llevamos no nos deja pensar en nada que no sea lo inmediato y nos acorta mucho la visión sobre temas enriquecedores que, seguramente, nuestros antepasados tenían mucho más interiorizados.

			Son muy pocos los que realmente están preparados y, lo que es más importante, concienciados, para afrontar la vida y la muerte. En la mayoría de los casos, aquellos afortunados que lo están saben vivir la vida como nadie, explotando cada instante, de cada día, de cada minuto y de cada segundo. Sienten cómo la vida avanza y se llenan de momentos increíbles que para otros serían meramente cotidianos.

			 

			Todas las personas, desde el origen de la humanidad, se han planteado en algún momento el sentido de la vida y el porqué de la muerte. Nuestro instinto de supervivencia rechaza todo aquello que no conocemos o que no nos suena bien, y la muerte es, sin duda, aquello que más nos inquieta, pues, no queriendo que suceda, sabemos que sucederá.

			Tal vez ser conscientes de que morimos sirva para que seamos también conscientes de que vivimos. Tal vez nos haga mejores personas, mejores amigos, mejores padres. Tal vez nos sirva para que tengamos instinto de superación, sed de aprender. O tal vez sea solamente la forma de mantenernos despiertos, de aprovechar el momento y de saborear la vida. Solo el ser humano es consciente de su destino, aunque luego no sepa con certeza lo que sucederá tras ese momento. La sociedad está dividida y las opiniones surgen con fuerza ante un tema tan controvertido como apasionante. Algunos piensan que todo se acaba, otros que nos reencarnamos o que continuaremos, de algún otro modo, manteniendo nuestra identidad en un viaje increíble. Ninguno tiene la verdad absoluta, pues es un tema que no solo es desconocido, sino que, seguramente, aún no estamos preparados para comprender. Estamos más cerca del primer hombre que generó un primer pensamiento que del hombre del futuro que entenderá mucho mejor la razón de su existencia.

			 

			En este libro trataré de tocar temas que espero que te sirvan para alimentar tu inquietud de aprender, tus ganas de seguir creciendo y de ser cada día una mejor versión de ti mismo.

			Hablaré de temas tan diversos como biología, química, física cuántica, psicología, astronomía, religión, experiencias cercanas a la muerte, y personas increíbles que son capaces de hacer cosas que escapan a cualquier razonamiento. Aparentemente todos estos temas podrían no tener relación entre sí, pero todos y cada uno de ellos son un eslabón necesario para hilar una historia tan fascinante como es la vida y para olfatear, para intuir, en lo que puede culminar. No te preocupes si en algún momento no ves esa relación, pues al final verás que todo tiene un sentido, que somos una mezcla de todos los temas que voy a tratar, que la vida sin alguno de ellos no sería vida y que la intuición sobre la muerte es una mezcla de todos ellos.

			 

			Me gustaría aclarar que no soy un científico experto, no tengo doctorados en humanidades, antropología o física cuántica, y tampoco he vivido ninguna experiencia cercana a la muerte. Sin embargo, he tenido mucha inquietud de tratar todos estos temas y conocer así lo que hoy se sabe sobre cómo se generó la vida, cuál es el papel del ser humano, cuál es nuestra evolución y nuestro futuro y, sobre todo, qué nos espera después de esta vida. He leído muchos libros escritos por personas con gran reconocimiento que hablan de la vida y de la muerte, he analizado experimentos sorprendentes y he estudiado diferentes religiones que dan su perspectiva sobre lo que somos y lo que nos espera más allá de la vida.

			Con este libro no pretendo cambiar creencias ni imponer ideas o sentar cátedra. Tengo mi propia visión de las cosas y creo que solo si nos formamos nuestra propia opinión podremos llegar a conocer la verdad, o al menos, nuestra verdad.

			Te pido que leas este libro sin prejuicios, sin cuestionar cosas que, a priori, te resultarán incomprensibles sin antes haber profundizado en ellas. Trataré de darte todas las referencias posibles para que, al igual que hice yo, saques tus propias conclusiones. Abre tu mente a nuevas ideas, a nuevos conceptos que están revolucionando la forma en que vivimos y entendemos la vida. Deja por un momento de lado todo lo que te han enseñado hasta ahora o las ideas que has ido generando y, de esa forma, el contenido de cada capítulo te servirá para complementarlas, para extender tu forma de ver la vida, para comprender cosas que tal vez te has planteado en alguna ocasión, pero sobre las que no sabes cómo profundizar y que seguro que te servirán para seguir creciendo.

			He pasado grandes momentos aprendiendo de todos los temas que voy a tratar en este libro. Las fuentes de información son inacabables; libros, documentales, contenido de internet o conferencias extraordinarias son solo algunas de ellas. Hoy podemos aprender a un ritmo increíble y tenemos la capacidad de contrastar diversas fuentes. Yo lo he hecho y he aprendido a distinguir las fuentes fiables de las sensacionalistas. Temas tan serios deben ser tratados con cuidado, con visión crítica y con datos en la mano.

			 

			Espero que disfrutes leyendo este libro tanto como lo he hecho yo escribiéndolo y que sigas creciendo, cada día, sin importar el momento en el que te encuentres. Crece siempre, nunca dejes de soñar y busca respuestas allá donde puedas encontrarlas.

		

	
		
			Capítulo 2

			El inicio del comienzo

			Un punto millones de veces más pequeño que la cabeza del alfiler más fino que hayas podido ver fue el origen de todo lo que hoy conocemos, incluidos tú y yo. En ese momento no existía nada, no había tiempo, no había espacio, no había materia, no había absolutamente nada, solo ese minúsculo punto. Aún no sabemos qué hacía ahí o de qué estaba compuesto, tampoco cuánto tiempo llevaba siendo una millonésima micra del tamaño de la punta de ese finísimo alfiler.

			El hombre siempre se ha sentido atraído por el universo y, tan pronto como lo ha empezado a conocer, no ha parado de explorarlo, de buscarle sentido, de tratar de entenderlo un poco mejor cada día. Pero lo que hemos sido capaces de explorar hasta ahora solo es una pequeñísima parte de un enorme y complejo sistema lleno de incógnitas por resolver. Seguimos preguntándonos si existe vida más allá de la Tierra y no somos ni tan siquiera capaces de imaginar la cantidad de fenómenos ocultos que están esperando a ser descubiertos.

			Hasta 1927 se pensaba que el universo era estático y que siempre existió tal y como lo conocemos hoy. Invariable, inalterado desde el inicio de los tiempos. Galaxias, planetas, estrellas, todo había estado ahí desde el principio, era un mundo estático en el que nada evolucionaba.

			Albert Einstein fue de los primeros en intuir que el universo se expandía, idea que se contradecía con la teoría de un universo estático. Por razones personales, Einstein prefería un universo que no cambiara y por ello no profundizó en esa idea, descartando así la intuición que sus trabajos le transmitían y añadiendo constantes a sus fórmulas que forzaban la idea de un universo estático. Pero un sacerdote, físico y astrónomo belga, llamado Georges Lemaître, tuvo la misma idea y analizó diferentes escenarios hasta que en 1927 demostró que el universo está en constante expansión. Ante su descubrimiento fue a visitar a Einstein para compartir con él su teoría, que fue rápidamente rechazada por este. Años más tarde Albert Einstein reconocería que ese había sido el peor error de su carrera como científico.

			Dos años después el astrónomo Edwin Hubble fue capaz de medir, de manera precisa, esa expansión tomando como referencia varias galaxias que se alejaban entre sí. Además, se dio cuenta de que cuanto más se expande el universo más rápido lo hace. De esa forma quedaba totalmente demostrada la teoría de Lemaître.

			Si el universo se expande, y cada vez lo hace más rápido, implica que en algún momento todo estuvo junto. El universo lo componen más de 200.000 millones de galaxias, las cuales a su vez contienen entre 100.000 y 400.000 millones de estrellas, y una de ellas es nuestro Sol. Como predijo el astrónomo y divulgador Carl Sagan, hay muchas más estrellas en el universo que granos de arena en la Tierra. Sabemos que miles de millones de planetas están orbitando alrededor de esas estrellas. Por tanto, la cantidad de galaxias, estrellas y planetas es inmensa, y la teoría de que se están expandiendo implica que, en algún momento, todos estuvieron juntos alguna vez. La idea no cuadraba y no podía explicarse, por lo que, pese a tener una teoría científicamente demostrada sobre la expansión del universo no se le prestó mucha atención.

			En la década de 1940, el astrofísico ruso George Gamow teorizó que realmente no todo estuvo una vez junto y luego se expandió, sino que hubo una gran explosión que dio lugar al universo que hoy conocemos, donde cada estrella, cada galaxia y cada planeta se fue formando poco a poco a medida que transcurría el tiempo y que el universo se expandía.

			En 1965 Arno Penzias y Robert Wilson estaban tratando de poner en funcionamiento una gran antena de comunicaciones de la compañía telefónica Bell desde Nueva Jersey, pero detectaron un problema que les impedía utilizarla correctamente. Estaban recibiendo una señal de fondo que les impedía sacar un buen rendimiento. Imaginaron que la antena estaría sucia y que eso generaba ese ruido, pero pese a que la limpiaron a conciencia y la volvieron a calibrar, el ruido seguía ahí. Tras varios intentos no tuvieron más remedio que desmontarla pieza a pieza y volver a montarla desde el comienzo. Pero ni aun así, el ruido seguía estando ahí y, además, venía de todas partes, no importaba hacia dónde apuntaran la antena, que aquel ruido seguía existiendo. Fue por casualidad, pero habían captado la señal que demostraba que la teoría propuesta por Gamow era cierta. Ese sonido era el que se generó durante esa gran explosión, el primer latido del Big Bang.

			Hoy sabemos que la explosión de ese diminuto punto sucedió hace más de 13.500 millones de años y que dio lugar a varias fuerzas, como la gravedad, y al primer elemento químico esencial, el hidrógeno. Gracias a la fuerza de la gravedad, el hidrógeno se fue acumulando durante miles de años y esa acumulación hizo que la fuerza de la gravedad fuera aumentando cada vez más. Aumentaba tanto que en la parte más interior se comenzaba a alcanzar una temperatura tan elevada que fue capaz de generar energía. Acababan de nacer las primeras estrellas.

			 

			El hidrógeno es un elemento fundamental, pero no suficiente para generar vida. Las estrellas no son eternas, tienen una vida limitada a unos cuantos miles de millones de años. Cuando todo el gas es consumido, la estrella explota y en esa explosión se liberan otros elementos químicos que pueden dar origen a la vida. El carbono, el oxígeno o el nitrógeno son algunos de ellos. A nuestro Sol se le estima todavía una vida de 5.000 millones de años; aún es mucho, pero hay que tener en cuenta que nació hace otros 5.000 millones, por lo que está empezando a entrar en su edad adulta.

			Gracias a las primeras estrellas se generaron los elementos necesarios que, en combinación con la gravedad, dieron lugar a millones de galaxias y planetas. Como vemos, todo lo que existe proviene de los átomos generados por una estrella y eso nos incluye a ti y a mí. Somos polvo de estrellas.

			 

			Actualmente, disponemos de mucha información de nuestro universo, cómo se originó, de qué está compuesto y cómo se está expandiendo de manera acelerada. En los últimos cincuenta años se han producido avances exponenciales en la investigación de estos fenómenos y, aunque todavía hay grandes incógnitas que se nos escapan, sobre las que los científicos están trabajando, tenemos la certeza de la existencia de más de 200.000 millones de galaxias con cientos de miles de millones de estrellas y planetas en su interior. Cualquier aficionado con un pequeño telescopio puede ver varias decenas de estas galaxias y estrellas con gran detalle. Podemos calcular con precisión la distancia de cada una de ellas y nos sorprende conocer su magnitud. Si se apagara la estrella más cercana a la Tierra, el Sol, tardaríamos ocho minutos en darnos cuenta, ya que la luz que recibimos tarda ese tiempo en viajar del Sol a la Tierra. Una de las galaxias más próximas a la Tierra es la Gran Galaxia de Andrómeda situada a 2,5 millones de años luz de distancia. Si partiéramos ahora mismo en una nave estelar a la velocidad de la luz hacia Andrómeda, tardaríamos 2,5 millones de años en alcanzarla. Por otro lado, si en este preciso momento alguien desde un planeta contenido dentro de Andrómeda observara con un telescopio de gran aumento al planeta Tierra, vería cómo éramos hace 2,5 millones de años, fecha en la que surgió el Homo habilis. Pensarían, por tanto, que somos una civilización muy primitiva. Cuando mires al cielo y veas todas esas estrellas, piensa que alguna de ellas ya no existe y, sin embargo, aún nos llega su luz.

			 

			Nuestro sistema solar se formó hace unos 5.000 millones de años. De entre todos sus planetas, la Tierra tenía todos los ingredientes necesarios para que pudiera surgir la vida. Estaba en el lugar exacto en el momento preciso. Un poco más lejos del Sol y el agua se congelaría; un poco más cerca y se evaporaría. La Luna desempeña también un papel esencial, ya que, gracias a su posición, el planeta se mantiene estable y ligeramente inclinado, lo que permite que existan las estaciones. Sin esa estabilidad, la Tierra estaría ondulando como una peonza cambiando su inclinación cada pocos años, lo que desencadenaría sucesivos cambios climáticos que harían inviable la vida, al menos tal y como la conocemos hoy. Todo estaba organizado para que la Tierra fuera un laboratorio donde se pudiera originar la vida. Tal vez en algún otro de los miles de millones de planetas que calculamos que existen en el universo existan condiciones similares a la Tierra o tal vez no. Como dijo Carl Sagan, sería igual de sorprendente hallar vida en otro planeta como no encontrarla en ninguno.

			Sin embargo, que la Tierra tuviera todos los ingredientes para que surgiera la vida no implica que su aparición fuera un proceso sencillo; tuvieron que suceder miles de acontecimientos encadenados para permitirnos llegar hasta donde hemos llegado. Si cualquiera de estos sucesos hubiera fallado, simplemente yo no estaría escribiendo este libro ni tu leyéndolo.

			 

			Tras más de 1.000 millones de años desde la formación de la Tierra, aparecieron las primeras células. El proceso que hizo que se originaran es todavía una incógnita, pero gracias a ellas la vida fue una realidad. Eran células muy simples, primitivas, y tuvieron que pasar otros 1.500 millones de años más para que dieran lugar a células más complejas que fueron capaces de crear los primeros organismos pluricelulares. Todo ello surgió bajo el agua, donde aparecieron las primeras criaturas de la Tierra hace aproximadamente 480 millones de años. Eran peces sin mandíbulas, que no podían ver —pues carecían de ojos— y que, por tanto, apenas eran capaces de alimentarse. Su desarrollo era muy lento, pues no tenían apenas capacidad de encontrar alimento para evolucionar. Pero el instinto de supervivencia y la selección natural hicieron que estos peces evolucionaran desarrollando las mandíbulas con las que poder atacar a otras especies y alimentarse mejor.

			La profundidad del océano debía de ser muy poco pacífica en aquel momento y unos peces se comían a otros sin piedad para sobrevivir. El ecosistema marino ya era relevante, la supervivencia no era fácil y la lucha por la supremacía era encarnizada. Solo las especies más fuertes pudieron evolucionar.

			Aún no se conoce bien el proceso, pero se sabe que hace 350 millones de años, algunas especies marinas comenzaron a asomarse a la superficie en busca de más oxígeno, disponían de pulmones que les permitían respirar mucho más y así evolucionar mejor. De esa forma surgieron en la Tierra los primeros anfibios que luego evolucionarían hasta convertirse en los primeros reptiles. Algunas especies de reptiles fueron incrementando su tamaño y sus capacidades, y llegaron a convertirse en dinosaurios. Las primeras muestras de fósiles de dinosaurios nos indican una antigüedad de más de 240 millones de años. Los primeros mamíferos surgieron un poco antes, hace 300 millones de años, y tenían forma de diminutos roedores. Durante 165 millones de años los dinosaurios y los primeros mamíferos convivieron. La evolución de los mamíferos fue muy lenta, pues se sentían continuamente amenazados por los dinosaurios. Pequeños roedores sobrevivían a duras penas siendo constantemente devorados por ellos. La guerra estaba perdida, los mamíferos no podían evolucionar y por tanto el hombre no tenía cabida en el reino de los dinosaurios.
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